
Í̂ ;L DISTRITO 

(.lUC pisaba 1 is horas iijucrias, ha-
cifii lü escalas cu uii piano ch¡-

.llóii, qiic me obli;j,ó a irasladarmc 
tiespués de lialjcrme producido una 
intensa jaquee;, por el insomnio 
y 1,1 inapeiencia.—Cieno es, que 
yo lauíbiéii he padecido semejan­
tes coniraiiempoó... y aJiora Cíií̂ /o 
en la cucnla de que, en nuestros 
paseos por la población, no hemos 

o i d o esas extridencias des.iíi,rada-
bles. — Pues no es que deje de 
habvr' aprendices;' pero para ¡¡cr-
niiiirles que bascan sus estudios 
deiilro de la ciudad, llenen que 
ser aprobados, en Ja segunda es­
cuela del «Dcparlainenio par.i nni-
-si.-.os», a donde si Vd. quiere, da­
remos nuestro paseo. No sin re­
pugnancia y hasta con cicio temor 
sci^ui a mi amigo, y csie que \'J 
ad\'iriió, dijome:—Tranquilícese, 
tpic no saldrá lan mal impresio­
nado como en•'nue.sua anterior 
visita—Y, efeciivatii^ntc: apenas 
entramos y cuando, miraba con ho­
rror la fatídica escalera de caracol, 
abrióse a la izquierda una gran 
puerta, y no fue pequei'ÍH mi sor­
presa: ¡aquello era una especie de 
música cclcsli(d\ ¡Qué armonías, 
qué melodías... qué embocaduras, 
qué pulsaciones... y qué suavidad 
en el. manejo de los arcos y el 
punteado de la cuerda...! Como 
mirase sorprendido a .mi amigo, 
él me dijo: - -No crea que cslo se 
consigue a humo de pajas. Pase­
mos a esta habitación inmediata, 
que es la destinada a corregir los 
rebeldes; es decir, los que no sien­
ten la inüsica. ¡Qué cosa más ex­
travagante! Unos, quciocaban ins-
truiiietitos de cuerda, tenían sujeta 
la mui-icca derecha, por un cordón 
de goma, a un fuerte cinturón; 
algunos, que locaban pianos, cal-
Z:ib.ui fuertes guantes de piel de 
foca, que dificultaban extraordi­
nariamente el movimiento de los 
dedos; otros, tiedijados a insiru-
meiuos de vieni'/, tenían- unos 
discos, forrados de gamu/,a, apli­
cados a los carrillos, y sujetos por 
detrás de la cabeza por un tnuellc 
de acero, de manera que apenas si 
jjodíati itiíJarlos... Todos estos 
aparatos, y otros varios, cuya des­
cripción suprimo para no molestar 
al lector, eran graduados, para ir 
atemperando Jos desesperados cs-
lucrzos de los principiarites, hasta 
conseguir que leyesen y tocasen 
•los signos inircaJiOS en • la pauta, 
produciendo las ar.nonias que he­

mos percibido en la segunda sala, primen, de ciij/o )ioinbrcno qmc.vü 
y no los ruidos infernales de la iiconliu'ine- PIIILOS 
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l/.)s rayos dci .•••ol poniente al caer sobi'c los vitrales 

se esparcen en una. gama de policronlos'colores 
que, semejan sci' el nimbo de liguras celestiales 
abrasadas en la llama de unos místicas amoi-cs. . 

lín rico sitial reposa la doncella castellana; 
por su cspírit'.i cabalga una trágica Quimera; 
hay un rictus doloroso en sus labios; antes grana 
de claveles y que ahora son como llores de cera. 
_Qiic sucede a la doncella que así su áj.iima toi'tuua? 
,Es acuso mal de amores que a su cora/.ón aqueja? 
Como una flor se marchita, marchitóse sti hermosura, 
como una ílor a la cual ha lacerado una abeja... 
Ahora tal ve/, remcmoi^e a aquel gentilcaballero 
que le juró eterno am^r al marchar a una cru/.ada, 
al que allá en tierra de ir.licles iiirió musulm.ln acero 
y que nunca volverá al frente de su mesnada 
Tal ve/, el recuerdo sea del trovador (¡ue cantaba 
en U:ia noche de estrellas:... esa tu corte de nardo 
y rosas. . . , juglar al que ella porque entonces no lo amaba 
hí/.olc callar la trova clavando en su pecho un dardo. 
O aquel misero vasallo al que amor teníale preso 
en los ojos ile la hermosa y callaba su pasión... 
La castellana lo .supo, con .sus labios le dio un beso 
y después a los lebreles arrojó su corax.ón.. 

En rico sitial reposa la doncejla castellana 
Amor pasa, la tloncella ve que, pasa cnsang-rentaJo; 
se obscurece en sus pupilas la lu/.; cabe la ventana 
canta una trova, la Muerte su postrer enamorado. 

.Iosii\:)L[VER MOLINA 

¡Ya lo s.ilics!; " d e s d e ahora c ^ 

a d e l a n t e " por si a l g ú n di.t \ ' ue lves 

a i c c u p c n r el [)UCsto -que p T 

c u m p l i r con tu d e b e r has perdu lo^ 

n o t rans i jas con nad ie en a b s u l u i o , 

// .SÍ solo atiende, en cumplir bien i; 
fiel con la mluntad de el que te 
c-jcija lo que ha ocasionado tic ce-
santial 

Atiende mi consejo para lo su­
cesivo (si es que acaso llega) que 
es de un amigo que te aptecia y 
siente mucho no hayas atendido 
sus indicaciones que estaban basa­
das en una buena voluntad. 

TERRY 
Chirivcl 8 G iqiti 

oliición iusla 
Del periódico «El defensor de 

Almeríaí-, correspondiente al día 
iC) del nics aciua!, lomamos lo si-
uiente: í-i 

AL CARTERO 
DE CHIRIYEL 

¿Te dejaron ya cesante 
por cumplir con tu deber'.'; 
¡\'a sabes lo que has de hacer 

que venía dirigi.ia? ;Y de aque­
lla Cira de su represeiiiante ea el 
Distrito (y no del periódico) al 
Alcalde de aquella cpoc^ que 
iguahnente quisiera que entrega­
ras para enterarse de su conteni­
do? i,No conser\'as en tu mcmo-

«Aiue el Jurado se vio ayer la 
causa de lluércal-Overa seguida 
contra el conocido larrriacéutico 
de aquella localidad, D. Francisco 
AJcca Moreno. 

Enire el público que asistió a 
la vista se susurraba antes de ésta, 
que la denuncia motivo del pro­
ceso fue más que otra cosa, un 
ardid poluijo, para contrarrestar 
olías cuestiones suscitadas cnirc 
el proces.ido y el Ayuniamienlo. 

l'ln el acto de la vista el proce­
sado s: hi/.o simpático por la se­
guridad y corrección con que se 
expresaba. Con gran copia de re­
cetas facuhatiwis iguales a las que 

desde ahora en adelante ,-.i 

ria lambicn amigo Parrilla, cuan 
do ha. poco tiempo te ir.dicaron o obran en el proceso justificó que 
mejor,dicho, le exigieron c[ue era no era auior de la falsiñcición q^e 

¡Conque si. Amigo Parrilla 
has sido vijtima del cumplimien 
10 de lu deber! ¡Quién lo creye 

ra! ¡Un honibre lan meticuloso. 

couK) tu: Tan pule rol Tan 

se le airiouia ni tenia por que 
serlo. 

Las demás pruebas practicadas 
le fueron en extremo favorables. 

El l'̂ iscal de S. M. con la im­

preciso la entrega a una persona 
tlcierminada de los Boletines Ofi­
ciales que se recibirán, porque en 
ella veni.' el anuncio de la exposi-
ció!i al publico del reparto de 

cuidadoso porque nadie viese hi Consumos, a lo cual til le negas- parcialidad y rcciiiu i que tantí) 
correspondencia cuando a tu car- les?—Pues sí lu memoria no te es le distinguen declaró solemne-
lería llegabí, bien por el correo infiel }• cor.servas algo de aquello, mente cotí arreglo a Tey y a con­
de arriba o por el de abajo, como ahí tienes las conveniencias, y ciencia, que el acusado no era 
así se dice en esle pucblecito! l-ttales para ti. ¡La cesantía!... autor del delito que se perseguía 

¡Desengállate, hombre y re- ¡üescngái'iate, desengáilate, que y en el acto retiró la acusación, 
cuerda ahora lo que tantas veces en esle misero mundo el que quie- que nadie se airevió a sostener 
)'a te dije! " ¡No se.is ionio.. . y re vivir coiiio hombre honrado, porque la inocencia proclamada 
vete con la corriente!" no lo puede liacer, sino bajo la estaba más clara que la luz. 

¿Que te parece hoy lo cpuc te protección y el amparo de iodo El competente boticirio seiior 
pasa?—¡Nada; las consecuencias aquel que manda, aunque por no Meca .salió libre y sin costas, ale-
de aquello!—¿No r.-c.lerdas lo de contradecir a este en nada, ni por gre como unas pascuas y dispues-
la carta del Diputado que no la nadie, tenga que sacrificar sus lo a llevarse a Huércal-Overa su 
quisLítcs entregar a quién te Ja idcas:de fiel cumplidor en sus de- auto de libertad en el «autos de 
pidió y que cr^ ajena a la persona beres! Levante, 
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